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Por una política exterior de Estado que les asegure a las presentes y próximas generaciones de colombianos soñar y vivir en democracia, libertad y desarrollo.





“La política exterior debe basarse en

una clara visión estratégica

y en una cuidadosa planificación a largo plazo”.
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PRESENTACIÓN

Durante el cuatrienio 2026-2030, Colombia tendrá que hacer frente a una serie de crisis estrechamente conectadas entre sí. Esta es una pentacrisis centrada en los temas de salud, energía, seguridad, política fiscal y, por supuesto, relaciones internacionales. Se trata de ejes estratégicos para el país, que demandarán la atención de sus líderes e instituciones y de la sociedad en general.

Para recuperar su voz, presencia y prestigio internacional, así como su capacidad de influencia, la política exterior de Colombia requiere un profundo trabajo de reingeniería. Con el fin de alcanzar ese propósito, presentamos este libro —con un sentido plural e incluyente y bajo el concepto de bien público regional— con miras a materializar la “Diplomacia para la Seguridad y el Desarrollo”, que tiene por objetivos salvaguardar y promover los intereses nacionales; consolidar la integridad territorial y la seguridad; asegurar el bienestar material y la prosperidad, y promover el desarrollo humano y la identidad cultural.

Esta “Diplomacia” se soporta en doce principios entre los cuales destacan la doctrina respice omnia (mirar el universo, mirar el conjunto), la autonomía e interdependencia estratégicas, la defensa de los principios democráticos, el respeto por el derecho internacional, el multilateralismo renovado, la buena vecindad y el desarrollo fronterizo, y la promoción del consenso interno.

Las propuestas contenidas en este volumen traen al centro del debate y potencian una política exterior con sentido holístico, en beneficio de todos los colombianos. Avanzar en esta dirección no solo fortalecerá nuestra posición geográfica privilegiada y nuestro carácter pacífico, andino, amazónico y caribe, sino que redundará en cambios positivos en materia económica, de desarrollo sostenible y robustecimiento de las instituciones democráticas.

Colombia adoptará una orientación que parte de lo regional y se proyecta hacia las Américas y el mundo, a través de la construcción de alianzas con los principales actores del orden internacional —gubernamentales y no gubernamentales— y sobre la base de agendas temáticas que aborden los principales retos —regionales, hemisféricos y globales—, al tiempo que brinden nuevas oportunidades.

El multilateralismo guiará nuestra acción con el fin de realzar nuestra presencia y voz internacionales, contribuyendo a la construcción de soluciones duraderas, realistas e innovadoras a los principales retos globales que exigen soluciones comunes. Se priorizará la búsqueda de reciprocidad, corresponsabilidad y equidad como valores rectores.

La defensa y el fortalecimiento de las Naciones Unidas tendrá prelación. En palabras de Felipe VI, rey de España, “creer en las Naciones Unidas es creer con firmeza en la universalidad de los principios y valores recogidos en su carta y en la Declaración Universal de los derechos humanos; es eludir la tentación de modularlos con particularismos, con relativismos, con excepciones. Porque la dignidad del ser humano no es negociable”.

Como se detalla a lo largo de estas páginas, Colombia —con hechos y acciones— ha sido una nación abanderada de la acción multilateral. Los desafíos y las oportunidades derivados de la pentacrisis plantean un escenario propicio para relanzar ese carácter a partir de una visión realista, audaz y prospectiva.

Las acciones bilaterales y multilaterales se complementarán y activarán estratégicamente en una suerte de círculo virtuoso para la mejor defensa de los intereses nacionales.

Esta estrategia se ejecutará a partir de seis ejes esenciales para el país: 1) impulso a la integración y concertación regional; 2) estrategia de relaciones bilaterales; 3) desarrollo y seguridad fronterizas y migración; 4) multilateralismo renovado; 5) política integral de atención a connacionales en el exterior; 6) fortalecimiento a la institucionalidad en política exterior.

Este trabajo requerirá una articulación y colaboración estrecha con el sector productivo, la academia y la sociedad civil colombianas. De esta forma se construirán agendas de trabajo en beneficio de todos los colombianos.

Llamamos la atención frente a las tendencias actuales de utilizar la política internacional para cumplir objetivos electorales internos. Ante la falta de resultados gubernamentales en el plano doméstico, se están asumiendo causas externas de otros pueblos para generar movilización interna y cohesión social. Más que solidaridad, es una muestra clara de oportunismo.

A ello se suman los reiterados intentos por menoscabar la calidad del servicio diplomático. A este respecto es necesario evitar la politización de la política exterior. Debe cesar el creciente “populismo internacional” junto con un marcado “parroquialismo”, que están causando un enorme daño al país.

Son muy importantes el diálogo y la cooperación con nuestros principales aliados a nivel internacional. Se requiere normalizar la reputación de Colombia, así como la confianza de inversionistas, visitantes y socios internacionales.

Más prudencia, más diálogo y más cooperación en este momento. Ante todo, cabeza fría y unidad de propósito. La política exterior es un asunto de todos y debe ser entendida como un eje estratégico en el cuatrienio por venir.

Consenso, pragmatismo y visión de largo plazo deben marcar la estrategia internacional para una política de Estado y la defensa de los intereses de Colombia en el escenario global.

BOGOTÁ, ENERO DE 2026

GUILLERMO FERNÁNDEZ DE SOTO

Presidente del Consejo Colombiano de Relaciones Internacionales (CORI).

Excanciller (1998-2002), exembajador ante Naciones Unidas en Nueva York.

ANDRÉS RUGELES

Vicepresidente del Consejo Colombiano de Relaciones Internacionales (CORI).

Exembajador y representante alterno ante Naciones Unidas en Nueva York, exsecretario general de CAF-Banco de Desarrollo de América Latina y el Caribe.





INTRODUCCIÓN 

COLOMBIA ANTE LA PENTACRISIS: 
El reto de una inserción internacional estratégica

Aunque acuñado hace medio siglo por S. S. Cohen y C. Goldfinger1 —algo también atribuido al escritor estadounidense Alvin Toffler2—, el término “permacrisis” se popularizó a lo largo del último lustro; de hecho, en 2022, el Collins Dictionary la eligió como su “palabra del año”.

Se trata de una combinación de crisis interrelacionadas —también denominadas “policrisis”— cuyas principales manifestaciones son el cambio climático, las bajas tasas de crecimiento, la polarización política y social, las tensiones geoeconómicas, y las crisis alimentaria y energética, que terminan por configurar un escenario en el que condiciones que antes eran excepcionales terminan constituyendo una suerte de “nueva normalidad”.

El escenario global afronta un momento de cambio y transición —un verdadero movimiento en sus placas tectónicas—, marcado por el regreso de la geopolítica como fuerza que impulsa la relación entre naciones, bloques e instituciones3.

El mundo avanza hacia un orden caracterizado por la confrontación y bajos niveles de cooperación. La nueva competencia geopolítica conducirá inevitablemente a la defensa de los intereses nacionales por encima de los internacionales en cuestiones críticas como el comercio, el medio ambiente y la salud.

Colombia no es ajena a esta realidad —de hecho, es protagonista—. En el país, esta dinámica toma forma a través de una pentacrisis4 en temas cruciales como fiscal, salud, seguridad, energía y relaciones internacionales. Esta es una realidad que se expresará con especial fuerza en el cuatrienio 2026-2030.

En este contexto, la política exterior de Colombia tiene el reto de su propia reingeniería, para recuperar su voz, presencia, prestigio internacional y capacidad de influencia.

La región y el país están llamados a construir amplios consensos internos para enfrentar los inmensos desafíos que plantean la geopolítica y el desarrollo. A este respecto, Colombia tiene el potencial suficiente para ser un motor de soluciones a los problemas globales. Y tiene también un capital valioso que aportar en talento humano, recursos naturales, materias primas, cambio climático, energías limpias y seguridad alimentaria. En pocas palabras, el país posee lo que otras naciones y bloques necesitan y anhelan para competir efectivamente en el marco de la triple transición verde, digital y energética.

El gran desafío consiste en traducir ese potencial en una realidad sostenida. La forma ideal de hacerlo es una hoja de ruta que permita trazar un camino propio hacia una inserción internacional y un desarrollo sostenible —una auténtica Latin American Way—5. Esta ruta exige avanzar en la integración regional y construir una visión de largo plazo, guiada por el respeto a los principios democráticos, el derecho internacional, un multilateralismo renovado, la solidaridad y la conformación de alianzas estratégicas con los principales países y bloques.

Es perentorio subirse al tren del futuro en un mundo que, parafraseando a José Ortega y Gasset, es la suma total de sus posibilidades vitales.

Consenso, pragmatismo y visión de largo plazo son la respuesta para defender y promover nuestros intereses nacionales.



1 Cohen, S. S. y Goldfinger, C. (1975). From Permacrisis to Real Crisis in French Social Security: An Essay on the Limits to Normal Politics. / Stephen S. Cohen and Charles Goldfinger. The Authors. Print.

2 Toffler, A. (1973). El shock del futuro. Plaza y Janés.

3 Sobre la incertidumbre en la geopolítica actual, consultar Rugeles, A. (2025). “La geopolítica de la incertidumbre”. Foreign Affairs Latinoamérica. https://revistafal.com/la-geopolitica-de-la-incertidumbre/

4 Para un mayor desarrollo del concepto de pentacrisis, ver Rugeles, A. (2025). “La pentacrisis colombiana”. Foreign Affairs Latinoamérica, https://revistafal.com/la-pentacrisis-colombiana/ y “The Pentacrisis: Colombia’s Foreign Policy at a Crossroads in a Polarized World”. LSE Global South Unit Working Paper, 11(1) (2025), https://eprints.lse.ac.uk/128273/1/LSE_GSU_Working_Paper_Volume_11_No._1_2025.pdf

5 Ver Rugeles, A. (2024). América Latina: la visión de sus líderes. Editorial Planeta.





CONTEXTO GLOBAL Y MEGATENDENCIAS: 
el nuevo orden mundial y las fuerzas que redefinirán el siglo XXI6

La política exterior de Colombia para el periodo 2026-2030 se ejecutará en un entorno global especialmente frágil, polarizado y fragmentado. Este panorama es producto de tres hitos históricos fundamentales: la reconfiguración del orden internacional creado en la posguerra a través de las instituciones de Bretton Woods; la caída del Muro de Berlín; y el inicio de la cuarta revolución industrial.

Vivimos un cambio de época, que va más allá de una simple transformación coyuntural. Este proceso implica una redefinición de las reglas del juego, de las instituciones, de los valores e ideas, y de las estructuras de poder y producción que reconfigurarán el mundo del siglo XXI7. El viejo orden nacido con la Paz de Westfalia, basado en la soberanía y la no intervención, se está transformando. Las líneas que separan lo nacional e internacional se vuelven cada vez más tenues frente a temas emergentes de la agenda mundial.

Las dinámicas asociadas a la triple transición ilustran bien esta realidad: a medida que los países se adaptan a las consecuencias del cambio climático, enfrentan el desafío de la conservación y el aprovechamiento sostenible de ecosistemas estratégicos. En paralelo, deben avanzar en la transformación de sus matrices energéticas no solo con miras a reducir emisiones, sino a aprovechar las reservas minerales y el potencial en materia de producción de energías limpias —un elemento clave en materia macroeconómica de desarrollo en las regiones productoras y, por supuesto, de relevancia a nivel geopolítico—. Todo esto se complementa con una transición digital que facilita la comunicación, aumenta la eficiencia y la conectividad, pero que también plantea enormes desafíos en materia de formación, mercado laboral, industrias creativas y cadenas productivas.

Este es el escenario de una competencia estratégica entre grandes naciones y actores revisionistas. Su rivalidad puede derivar en tensiones, enfrentamientos y guerras comerciales y tecnológicas con consecuencias aún inciertas. Todo parece indicar que el planeta se está moviendo hacia una nueva configuración basada en “zonas de influencia”, donde cada potencia tendría su propia área de gravedad sin existir un actor único a nivel global que controle el sistema.

Los países que lideren la innovación, la ciencia y la tecnología serán los principales beneficiarios de esta nueva era. Es decir, las redes digitales y de datos serán cruciales en la definición del orden internacional y en el equilibrio de poder.

Para International Crisis Group, el “mundo parece abocado a un cambio de paradigma. La cuestión es si ocurrirá en las mesas de negociación o en los campos de batalla”.

Es posible, entonces, identificar al menos ocho grandes elementos que han impactado el momento:


	El declive del orden liberal y el surgimiento de uno nuevo aún en reconfiguración.

	La primacía, por parte de algunos países, del unilateralismo frente al multilateralismo.

	La consolidación de la “egopolítica” y los “tecnomagnates” en detrimento de los valores democráticos.

	El incremento de los conflictos bélicos y la aceleración de la carrera armamentista nuclear.

	La catástrofe ambiental ante la inoperancia de los mecanismos internacionales.

	El auge del proteccionismo y las guerras comerciales.

	Las deportaciones y las tensiones entre política y Estado de derecho en materia migratoria.

	La inteligencia artificial (IA) y la tecnología como un nuevo campo de batalla.



Este panorama concuerda y debe ser complementado con los resultados del informe 2026 del Grupo Eurasia8 que tiene avizorado una serie de riesgos políticos, entre los cuales se destacan:


	El funcionamiento de las tecnologías del siglo XXI se sustenta en electrones, como lo son los vehículos eléctricos, los drones, los robots, las redes inteligentes, el almacenamiento en baterías y la inteligencia artificial. Los fundamentos de esta nueva economía generarán desplazamiento de naciones y también relaciones de dependencia.

	La adopción de modelos de negocio extractivos, por parte de empresas de inteligencia artificial, podría amenazar la estabilidad social y política.

	La trampa de la deflación de China y sus políticas de fomento a las exportaciones a los mercados mundiales con productos baratos suponen un enorme reto.

	La amenaza a Europa, como consecuencia de la guerra de Rusia contra Ucrania y sus efectos sobre la seguridad continental y la OTAN, así como del vacío dejado por la retirada de Estados Unidos son motivo de alerta y preocupación.

	El acceso al agua es una fuente de profundas y peligrosas rivalidades y conflictos.



Debe subrayarse que la competencia económica y comercial entre las grandes potencias en el terreno de la IA y la tecnología se incrementará y agudizará con el tiempo. El país o el bloque que logre una ventaja significativa en esta esfera asumirá el liderazgo en la nueva geopolítica mundial. Esta es la dimensión de este reto y lo que está en juego. Para algunos analistas, el poder ya no está en el territorio, sino en los datos.

Estados Unidos y sus aliados han impuesto toda una serie de restricciones a las exportaciones de tecnología hacia China y han implementado diversos controles a las inversiones con el fin de limitarle al gigante asiático la posibilidad de adquirir diferentes equipos y software que son críticos para la fabricación de semiconductores.

Por su parte, Beijing ha respondido con restricciones a la exportación de minerales clave y de baterías de litio. Esta dinámica ha aumentado el peso y la visibilidad internacional de naciones y nodos que concentran reservas de minerales estratégicos o tienen potencial en la producción de energías limpias. El denominado “triángulo del litio” (Argentina, Bolivia y Chile) es un ejemplo de ello.

El proteccionismo tecnológico está igualmente presente en otros países del Sur Global, pero con la lógica de promover inversiones y proteger sus productores locales. Estos países tendrían que escoger en el futuro si pertenecerán a la órbita (nube) estadounidense o china, lo cual sería lo más parecido a un escenario de “guerra fría tecnológica”.

No obstante, desde la perspectiva de América Latina, algunos economistas como Eduardo Levy Yeyati9 han planteado una vía intermedia, una suerte de no alineación digital, definida como un delicado equilibrio que preserva la soberanía tecnológica y, al mismo tiempo, permite acceder a los beneficios de ambos ecosistemas. Sería una fórmula para evitar quedar atrapados entre estas dos fuerzas centrífugas.

A pesar de las restricciones impuestas y los embargos a las exportaciones de microprocesadores, China sigue avanzando en su carrera. De hecho, ha sorprendido con el lanzamiento de DeepSeek, rival de ChatGPT y factor disruptivo que no solo acaba con el dominio de Silicon Valley, sino que abre el mercado a otros actores. Entre sus características, están su uso gratuito y código abierto, lo que contribuye a la proliferación de nuevos desarrolladores, con un impacto positivo para la productividad.

El Consejo Europeo de Relaciones Exteriores ha comparado las sanciones con los antibióticos: “Si se abusa de ellos, generan resistencias en quienes las sufren y pierden su efectividad”. En tal sentido, ha subrayado que DeepSeek es un ejemplo de cómo las políticas impuestas han empujado a las empresas chinas a encontrar formas ingeniosas de eludir las medidas. Y esto es justo lo que ha ocurrido.

MEGATENDENCIAS

América Latina tiene el imperativo de construir amplios consensos internos y salir adelante ante los inconmensurables retos de la geopolítica mundial. Sin duda, posee todo el potencial para hacerlo.

Se requiere, por tanto, una mirada de largo plazo para responder adecuadamente a los desafíos sistémicos del futuro. El mundo avanza hacia un inevitable desplazamiento del eje de poder económico desde Occidente hacia Asia-Pacífico, lo que marcará una nueva etapa caracterizada por la multipolaridad.

Asia desempeñará un rol fundamental: concentrará cerca del 55 % del PIB mundial hacia 2060, albergará cerca del 53 % de la población con fuertes clases medias, y tendrá seis de las diez principales megaciudades del planeta.

El futuro volverá a concentrarse en esta región. En palabras del excanciller español Josep Piqué, este proceso puede ser descrito como una recomposición de fuerzas a nivel global desde la perspectiva de actores estatales y no estatales, así como de rivalidad por el poder o el dominio sobre determinados recursos, territorios y sus poblaciones. En la práctica, un escenario menos occidental en su centro de gravedad como consecuencia del auge de actores como China. Lo denominó un mundo de “síntesis posoccidental”, en donde se daría una convivencia entre las potencias (en declive y en surgimiento) y de convergencia de valores, ideas y creencias10.

En este marco, es posible identificar hacia futuro algunas megatendencias —definidas como fuerzas geoestratégicas y macroeconómicas irreversibles, y verificables con datos— que transformarán nuestra realidad:


	Deterioro climático y urgencia de una transición energética.

	Avances tecnológicos.

	Profundos cambios en la estructura demográfica de las naciones y regiones.

	Incremento de desigualdades.

	Fortalecimiento de clases medias emergentes.

	Procesos acelerados de urbanización.



Todas estas megatendencias tocan ejes claves del desarrollo presente y futuro de Colombia y América Latina. Esa certeza presenta, de forma simultánea, el desafío y la oportunidad de contribuir a la construcción de un nuevo orden global como país y región solución.

El país debe decidir si contribuye a forjar un mundo renovado o se resigna a seguir las reglas impuestas por otros. Es el momento de las definiciones: rule-makers vs. rule-takers.



6 Para un mayor desarrollo del contexto global y las megatendencias, consultar Fernández de Soto, G. y Rugeles, A. (2024). América Latina en el mundo: 21 ideas para la reflexión y acción. Editorial Planeta.

7 Para un mayor análisis de este tema con énfasis en tres puntos cardinales (occidente, oriente y sur), consultar Rizzi, A. (2025). La era de la revancha. Editorial Anagrama.

8 Eurasia Group. (2026). Top Risks 2026. https://www.eurasiagroup.net/issues/top-risks-2026

9 Eduardo Levy Yeyati, ingeniero civil de la Universidad de Buenos Aires y doctor en Economía de la Universidad de Pennsylvania, es profesor plenario de la Universidad Torcuato Di Tella (UTDT), fundador y director académico del Centro de Políticas Basadas en la Evidencia (CEPE-Di Tella), investigador principal del Conicet y profesor visitante de la School of Public Affairs de la London School of Economics. Es miembro consultor del CARI (Argentina).

10 Ver Piqué, J. (2018). El mundo que nos viene. Editorial Planeta.





LOS RETOS DE LA SEGURIDAD Y LA DEMOCRACIA A NIVEL REGIONAL11

La seguridad y la democracia atraviesan horas bajas en América Latina. Por un lado, la expansión de los mercados criminales ha desatado una espiral de inseguridad y violencia que pone a prueba la fortaleza de las instituciones y plantea serios obstáculos en materia de desarrollo. Y, por otro, cada vez más personas cuestionan la efectividad —incluso la necesidad— de las instituciones democráticas. Colombia no es ajena a estas realidades.

La expansión del crimen organizado transnacional constituye la principal amenaza para la región en su conjunto. La incidencia de la acción criminal va más allá de una creciente sensación de inseguridad y un incremento en los indicadores asociados. A los niveles persistentes de violencia se suma una capacidad limitada de las instituciones para responder a dicha escalada. De esta forma, además de afectar la inversión, la productividad y la lucha contra la pobreza, la acción del crimen organizado lesiona la confianza ciudadana y promueve las redes de corrupción.

Su impacto negativo se extiende a la productividad, la inversión privada y pública, y la pérdida de capital humano. La acción criminal es también un motor de la migración irregular. Según estimaciones del BID, los costos directos del crimen alcanzan el 3,44 % del PIB de la región. Esto equivale al 78 % del presupuesto público para educación, el doble del presupuesto público para asistencia social y 12 veces el presupuesto para investigación y desarrollo. Estas cifras podrían resultar conservadoras, ante la magnitud actual del problema.

América Latina es la región más violenta. Pese a concentrar cerca del 9 % de la población mundial, esta registra casi la tercera parte de los homicidios cometidos en el mundo. Produce cerca del 75 % de la cocaína comercializada en todo el planeta. Y, según datos del World Population Review para 202512, 42 de las 50 ciudades más violentas del globo están en nuestros países.

La debilidad de las estructuras de gobierno y los cuerpos de seguridad del Estado, sumado a la apertura de las economías, la permeabilidad de las fronteras nacionales, el acceso limitado a los servicios sociales básicos y una ciudadanía que por falta de alternativas o por vulnerabilidad se encuentra “disponible” a la vinculación, ofrecen un terreno fértil para que las organizaciones criminales operen con mayor fortaleza, de acuerdo con analistas.

Enfrentar el crimen en la región exige un esfuerzo multisectorial, multidisciplinario y holístico para su comprensión, combate y judicialización. El foco debe estar puesto en el análisis de los mercados criminales y en la forma en que los actores asociados al crimen organizado interactúan con ellos.

Estos actores han mutado en el tiempo y adoptado las siguientes características: se han convertido en corporaciones criminales con alcance trasnacional, gozan de estructuras fragmentadas, operan de manera diversificada, con una presencia consolidada en múltiples mercados globales, y tienen una enorme capacidad de adaptación e innovación para maximizar sus beneficios. Sus cabecillas tratan de permanecer en el anonimato como mejor fórmula de protección.

Estos funcionan bajo “redes de tráfico” y sistemas de gobierno paralelo que incluso alcanzan a suplantar al Estado en la provisión de servicios sociales y justicia. En otras ocasiones, han capturado los gobiernos locales y regionales. Algunos ejemplos de estas organizaciones criminales son el Cartel de los Soles y el Tren de Aragua (Venezuela), el Cartel de Sinaloa (México), el Clan del Golfo (Colombia) y el Primer Comando de la Capital (Brasil).

Este fenómeno va más allá de la producción y tráfico de drogas. Existen en el mundo 15 mercados criminales —que van desde el tráfico de personas, armas y especies protegidas hasta los delitos financieros y cibernéticos—. La región lidera 12 de esos mercados.

Colombia, por supuesto, no es ajena a esa realidad. El país enfrenta un explosivo coctel integrado por el aumento de la inseguridad urbana y rural —de lo cual dan cuenta los indicadores sobre homicidio, hurto y extorsión—, el incremento en la actividad de las redes de narcotráfico y la presencia creciente de bandas criminales a lo largo del territorio nacional.

El país registró más de 12.500 muertes violentas en 2025 y un incremento exponencial del número de hectáreas cultivadas de coca (300.000 aproximadamente), un fenómeno con efectos directos en materia de degradación ambiental. A ello se suman los asesinatos de líderes sociales y el reclutamiento forzado de menores de edad.

Los grupos armados al margen de la ley están ocupando cada vez más territorio. Datos de la Defensoría del Pueblo13 y Human Rights Watch14 señalan que el Clan del Golfo hace presencia en, al menos, 392 municipios del país (en 2022 eran 213). Por otra parte, se registra el accionar criminal del ELN en más de 230 municipios15, y de las disidencias de las extintas FARC en cerca de 23716. El 71 % de los municipios del país —es decir, 753 de 1.104— tienen grupos armados ilegales17. Esta es la magnitud del desafío que enfrentamos. Además de aumentar su accionar, el crimen organizado se disputa el territorio. En medio de ese fuego cruzado, la población paga el precio: para mediados de 2025 se registraban más de 78.000 personas víctimas de desplazamiento forzado18. En este complejo panorama, las Fuerzas Militares se encuentran debilitadas en su moral y están enfrentando la disminución progresiva de sus miembros (más de 22.000 uniformados se han retirado desde 2022), el rezago operativo, la falta de inversión y de mantenimiento de equipos, y la disminución de cooperación internacional en materia de seguridad e inteligencia, así como una seria afectación a sus capacidades de inteligencia. Esto ha frenado su capacidad de acción territorial contra el crimen organizado transnacional. El Estado ha perdido, por ende, dominio territorial y el monopolio legítimo del uso de la fuerza, mientras los grupos criminales han ganado poder, presencia y recursos.

El crimen organizado en el país se ha sofisticado y ha mutado en corporaciones transnacionales que ponen en riesgo las bases de la institucionalidad democrática y la cohesión del tejido social. Algunas de estas bandas han encontrado refugio, apoyo logístico y lucrativos negocios en países vecinos como Venezuela, bajo un régimen narcoautoritario. Mientras tanto, el Gobierno nacional envía señales erróneas para el combate al crimen organizado y presenta incluso un proyecto de ley para reducir penas a las bandas criminales y lavar sus fortunas mal habidas. Estamos ante una suerte de concubinato con estas organizaciones al margen de la ley, lo cual tiene efectos negativos en el control territorial, las fronteras y la coacción a la población civil.

Esta situación exige, por lo tanto, el diseño de sólidas políticas públicas que promuevan un enfoque estratégico y acciones integrales. Se debe ir más allá de la aproximación exclusivamente punitiva e impulsar las capacidades del Estado para hacer frente a la amenaza del crimen organizado.

El trabajo debe estar dirigido hacia: 1) el fortalecimiento de las instituciones —en especial el aparato judicial y las fuerzas de seguridad e inteligencia— y recuperar el control territorial, tal como lo estamos planteando con el Plan Colombia 2.0; 2) la prevención a través de la inversión social (salud, educación, vivienda y empleo); y 3) el despliegue de mayores esfuerzos de cooperación internacional.

Se requiere el trabajo conjunto de los gobiernos, academia, sector privado, sociedad civil y comunidad internacional.

Es necesario repensar y actualizar los mecanismos nacionales, binacionales y hemisféricos en materia de seguridad y cooperación judicial. Los que existen en la actualidad han quedado en el pasado y han sido superados por el rápido crecimiento y la capacidad de adaptación del crimen transnacional.

Hoy el sentimiento de la ciudadanía es de enorme preocupación y frustración frente a los avances de las economías ilícitas y su efecto en la seguridad.

Los temas de política internacional están llamados a ubicarse en el centro del debate y atención, tomando en consideración la interconexión entre los asuntos domésticos y externos (“intermésticos”). Al respecto, el ex primer ministro inglés Tony Blair ha subrayado en su libro Liderazgo cómo los problemas internacionales están afectando crecientemente la política interna de los países, incluso cuando las aguas de la geopolítica están en calma: “En los últimos tiempos, la conducción de la política exterior ha pasado de ser un tema de importancia secundaria o incluso terciaria en la política interna, a tener el potencial de convertirse en un tema de primera importancia”19.

Seguridad, paz y desarrollo —a nivel nacional, regional y global— configuran una triada indivisible que demanda respuestas desde el plano de la política interna como exterior, y que tiene en la democracia —en sus instituciones, prácticas, valores y defensa— una base fundamental.

La preservación, el fortalecimiento y la protección de la democracia debe, por tanto, ser un eje estratégico en materia de política exterior. Esta prioridad se vuelve aún más visible en tiempos de galopante recesión democrática. La región —y el país— no escapa a esta tendencia global.

Los datos de Latinobarómetro (2024) son dicientes: tan solo un 52 % de la población apoya el sistema democrático, mientras que el 25 % de los latinoamericanos son indiferentes al tipo de régimen. Además, el 65 % de las personas se declara insatisfecho con la democracia.

Hacer frente a esa desafección —que bien puede leerse en clave de decepción ciudadana por la incapacidad de las instituciones para responder a las demandas de los votantes— debe ser una prioridad central en materia de política pública. Instituciones efectivas y soluciones oportunas: esa es la fórmula para evitar que este régimen político se convierta en un cascarón vacío.

Este desencanto no es una realidad exclusiva de América Latina. Analistas y expertos internacionales han alertado sobre la crisis global de la democracia, así como el auge de las dictaduras y la polarización. Según el Índice de Democracia de la revista The Economist, solo el 45 % de la población mundial vive en una democracia. Por su parte, el 39 % se encuentra bajo regímenes autoritarios y el 15 % en “regímenes híbridos” que combinan la democracia electoral con tendencias autoritarias.

El retroceso democrático no es un problema de izquierdas o derechas. Es cada vez más común que proyectos políticos populistas o autoritarios accedan al poder a través de elecciones democráticas y minen desde adentro las bases de la democracia y el Estado de derecho; esto implica limitar las libertades y los derechos civiles, reduciendo las opciones de alternancia y atacando a la oposición. También han dejado de ser inusuales los casos de regímenes que mantienen conexiones con el crimen trasnacional y buscan protección —ante los crímenes cometidos, incluso de lesa humanidad— bajo una presunta defensa de los principios del derecho internacional, tales como la no intervención y la autodeterminación.

Este proceso representa el auge de los nuevos actores antidemocráticos o “adversos a la democratización”. Un desafío de esta naturaleza demanda esfuerzos individuales —como último recurso ante circunstancias excepcionales— y también colectivos a nivel regional desde espacios como la Organización de Estados Americanos. En medio del retroceso democrático que se observa en varios puntos de la región, la OEA —precisamente, nacida en Colombia en 1948— ha perdido relevancia e impacto. En el caso de Venezuela y la detención del narcodictador Nicolás Maduro, en enero de 2026, su rol fue deleznable. Es necesario repensar su misión, estructura y liderazgo con miras a fortalecerla y revitalizarla.



11 Consultar Fernández de Soto, G. y Rugeles, A. (2025). “Democracia y seguridad en América Latina: ¿cómo salir del túnel?”. Política Exterior, 225, mayo-junio.

12 World Population Review. (2025). Most Violent Cities in the World. https://worldpopulationreview.com/world-city-rankings/most-violent-cities-in-the-world?utm_source=chatgpt.com

13 Defensoría del Pueblo. (2024, 6 de agosto). En siete años y medio, Defensoría ha emitido 173 Alertas Tempranas sobre el accionar de las AGC-Clan del Golfo. https://www.defensoria.gov.co/-/en-siete-a%C3%B1os-y-medio-defensor%C3%ADa-ha-emitido-173-alertas-tempranas-sobre-accionar-de-las-agc-clan-del-golfo

14 Human Rights Watch. (2025). World Report 2025: Colombia. https://www.hrw.org/world-report/2025/country-chapters/colombia

15 Ministry of Foreign Affairs of the Netherlands. (2024, 24 de junio). General country of origin information report on Colombia. https://www.government.nl/documents/reports/2024/06/24/general-country-of-origin-information-report-on-colombia-june-2024/General+Country+of+Origin+Information+Report+on+Colombia+%28June+2024%29.pdf

16 Defensoría del Pueblo. (2023, 25 de enero). Defensoría del Pueblo ha advertido riesgos por presencia de disidencias de las FARC-EP con 136 alertas tempranas. https://www.defensoria.gov.co/-/defensor%C3%ADa-del-pueblo-ha-advertido-riesgos-por-presencia-de-disidencias-de-las-farc-con-136-alertas-tempranas?utm_source=chatgpt.com

17 Defensoría del Pueblo. (2025, 16 de febrero). Crisis humanitaria en Colombia hoy. https://www.defensoria.gov.co/documents/20123/3085684/Comunicado%2Bcrisis%2Bhumanitaria%2Bhoy.pdf/51357f5a-d3fd-79ad-8fac-5daa86ebd456?t=1739798708931

18 Defensoría del Pueblo. (2025, mayo). 77.719 personas fueron víctimas de desplazamiento forzado en Colombia durante 2025 [comunicado de prensa]. https://www.defensoria.gov.co/-/77.719-personas-fueron-victimas-de-desplazamiento-forzado-en-colombia-durante-2025?utm_source=chatgpt.com

19 Blair, T. (2024). On leadership: Lessons for the 21st Century. Crown Publishing Group.






HACIA UNA AGENDA ODS 2050: 
de la crisis del desarrollo a un nuevo paradigma sostenible y regional20

Los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) se han instituido en el marco global más ambicioso y consensuado para guiar el camino del progreso en el siglo XXI. Además de metas claras, los ODS ofrecen un marco técnico y político para reconciliar la lucha contra la pobreza y la desigualdad con la sostenibilidad ambiental y el crecimiento económico. Abarcan temas como hambre cero, igualdad de género, energía asequible, ciudades sostenibles, agua limpia, paz, justicia e instituciones sólidas. Son, a la vez, camino y puerto de destino, dado que plantean un propósito, y permiten planificar y evaluar las políticas públicas.

Los ODS son, además, una demostración de que la política exterior colombiana —una política exterior seria, audaz, preparada, innovadora y convocante— es capaz de movilizar al mundo. La idea surgió originalmente en Colombia, durante el Gobierno del expresidente y nobel de Paz Juan Manuel Santos.

Patti Londoño y Paula Caballero21, entonces vicecanciller y directora de Asuntos Económicos, Sociales y Ambientales del Ministerio de Relaciones Exteriores, respectivamente, concibieron el concepto. Primero se socializó con expertos y luego se discutió en escenarios multilaterales, y más adelante se convirtió en una iniciativa regional acogida por la comunidad internacional en pleno durante la Cumbre de Río+20, en 2012.

A juicio del expresidente Santos, “la adopción de los Objetivos de Desarrollo Sostenible es lo más importante que ha hecho Naciones Unidas en este siglo, y un gran ejemplo de lo que se puede lograr cuando se tiene claro lo que se quiere”.

A pesar de los rezagos para alcanzar los ODS antes del año 2030, su carácter estratégico mantiene plena vigencia. El primer paso para recalibrar la acción es entender el escenario actual. La región llega a este cambio de época dividida y fragmentada con una pérdida progresiva de relevancia y con una inserción internacional deteriorada. Colombia y América Latina enfrentan una serie de trampas del desarrollo en los ámbitos social, productivo, ambiental e institucional.

Esta situación se refleja en indicadores preocupantes sobre pobreza, desigualdad y bajo crecimiento económico, así como en la débil participación en los flujos globales de comercio e inversión y en los principales foros multilaterales.

La Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal) ha instado a los países de la región a revitalizar sus compromisos y acelerar el cumplimiento de los ODS hacia 2030.

Nos enfrentamos a una “crisis del desarrollo” regional, evidenciada por el escaso avance en las metas propuestas: solo el 22 % de los ODS han mostrado progreso, mientras que a nivel global la cifra apenas alcanza el 17 %. Se requiere, por tanto, una nueva forma de hacer política pública, que priorice el impacto y la sostenibilidad.

En Colombia se han registrado avances en áreas como igualdad de género22, reducción de la pobreza y protección ambiental. Sin embargo, persisten desaf
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